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Celebramos hoy el cuarto domingo de Cuaresma. Ya hemos superado la mitad de la travesía que nos conduce a la Pascua, por eso la liturgia nos invita a la alegría. Estos días de conversión están siendo propicios para experimentar que la misericordia de Dios es siempre mayor que nuestro pecado.

Este domingo, la Palabra de Dios nos propone nacer de nuevo, como Nicodemo, dejando atrás la tiniebla de una vida que no llena, para acoger a Cristo, como luz que dé sentido pleno a nuestro vivir.

Iniciamos la celebración unidos en el canto.

CANTO 
RITOS INICIALES
Saludo

+ En respuesta a la llamada del Señor, nos disponemos con sinceridad ante Dios

reunidos para ensalzar su nombre y para fortalecer nuestra comunidad.
+ En el nombre del Padre…
Acto penitencial

Al comenzar esta celebración, pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así se acrecentará nuestra comunión con Dios y con los hermanos. (Pausa)
- Señor, ten misericordia de nosotros. R/. Porque hemos pecado contra ti.

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. R/. Y danos tu salvación.

Yo confieso
Oremos

Pausa.
Oh, Dios, que, por tu Verbo,
realizas de modo admirable
la reconciliación del género humano,
haz que el pueblo cristiano
se apresure, con fe gozosa y entrega diligente,
a celebrar las próximas fiestas pascuales.
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R/. Amen.
LITURGIA DE LA PALABRA
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Según descubre el autor sagrado en la primera lectura, el destierro que padece el pueblo de Dios debe ser visto como una invitación a la conversión y a la purificación de sus pecados. 
En la segunda lectura, el apóstol Pablo insiste en su testimonio de vida: todo es gracia, todo es don. 

Salmo responsorial: 
I.-                                    Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti.
	Junto a los canales de Babilonia 
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 
en los sauces de sus orillas, 
colgábamos nuestras cítaras. 

Allí los que nos deportaron 

nos invitaban a cantar; 
nuestros opresores, a divertirlos: 
«Cantadnos un cantar de Sión». 


	¡Cómo cantar un cántico del Señor 
en tierra extranjera! 
Si me olvido de ti, Jerusalén, 
que se me paralice la mano derecha. 

Que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti, 
si no pongo a Jerusalén 
en la cumbre de mis alegrías. 




Aclamación antes del Evangelio. 
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       R/. ¡Glo-ria, ho- nor    a       Tí,    Se-   ñor   Je-    sús!

HOMILIA
Hacemos en nuestro camino cuaresmal un alto y nos sentamos a la mesa junto con Jesús y Nicodemo, tal y como aparece en el evangelio de Juan que hemos proclamado. Y mirando al camino recorrido y a lo meditado sobre los 3 pilares durante esta semana, caemos en la cuenta de cuantas cosas son las que tenemos que cambiar, porque al parar durante un momento nos ha venido la sensación de estar perdidos. Por eso nos dice el mismo Jesús donde tenemos que poner toda nuestra atención en el evangelio que acabamos de proclamar. En el sitio que, en un principio fue inventado como instrumento de tortura, pero que se ha convertido en lugar de salvación para los cristianos, en lugar de luz, tal y como nos muestra la carta que Pablo les escribe a los Efesios y que hemos proclamado en segundo lugar. Porque Dios nos ofreció en ella a su Hijo para nuestra salvación sólo porque nos amaba, y éste, siguiendo su camino hasta el final, cargó con todos nuestros pecados y los dejó depositados en ella, en la cruz.


Carguemos con las piedras de nuestros pecados y pongámonos a los pies de la misericordia de Dios Padre, y pidámosle, que a través del sacramento del perdón, derribemos todas esas piedras de pecado que atenazan a nuestros corazones y lo volvamos a convertir en un corazón de carne. Para que, verdaderamente esté sobre nosotros la luz de Dios Padre bueno, tal y como Jesús le mostró a Nicodemo. 


Te ofrecemos todos nuestros esfuerzos cuaresmales por alcanzar a ser imagen y semejanza de Jesús en este mundo Padre Dios. Que con la fuerza del Espíritu Santo seamos capaces de avanzar y de estar cada vez más cerca de la imagen de Jesús, que seamos capaces de amar cada vez más. Porque Tú eres la única luz que ilumina nuestra vida. Que seamos capaces de alumbrar con ella a todos. QUE ASÍ SEA. 

CREO, SEÑOR, CREO, SEÑOR
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Confiando en el amor gratuito de Dios, presentémosle nuestras necesidades, las de la Iglesia y las de toda la humanidad.

Por la Iglesia, para que ofrezca una luz a quienes, como Nicodemo, buscan, quizá sin saberlo, el camino del Señor. Roguemos al Señor 

Por quienes en el mundo entero se preparan para recibir los sacramentos de la Iniciación Cristiana en la próxima Pascua, para que se abran a la luz de la fe en la que van a ser bautizados. Roguemos al Señor 

Por las personas que sufren a causa de la pandemia, por quienes viven en la oscuridad de la pobreza, por las víctimas de la violencia y de la guerra, para que les llegue la luz y el calor de nuestro amor y nuestra solidaridad. Roguemos al Señor 

Por nosotros, para que sepamos escuchar en este tiempo de camino hacia la Pascua, la llamada del Señor a convertirnos. Roguemos al Señor 
Escucha, Señor, la oración que con sinceridad te dirigimos, nosotros que, en medio de las tinieblas, creemos y esperamos en la salvación que nos trae tu Hijo Jesucristo. Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

ACCIÓN DE GRACIAS

Jesús asume la cruz, el rechazo de Dios, como gesto que trae nueva vida, liberación de parte de Dios. Con agradecimiento, alabemos al Señor:
Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Escúchanos, Dios, Padre nuestro:
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
participando de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, escuchándole, sigamos sus pasos.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor! 
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

En este camino a la Pascua,

recordamos que nos has hecho hijos e hijas tuyas,

llenos de confianza dirigimos nuestra oración: 
PADRE NUESTRO…

Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa.

Oh, Dios,
luz que alumbras a todo hombre
que viene a este mundo,
ilumina nuestros corazones con la claridad de tu gracia,
para que seamos capaces
de pensar siempre, y de amar con sinceridad,
lo que es digno y grato a tu grandeza.
Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTEnaren Eguna


CUARESMA: IV domingo “B”
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